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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

CON EL INDULTO DE BRAVO 

SE LLEVO L4 PATRIA EL DIABLO. 

O tea: claridades al congreso, para que no sea 
tan dèspota. 

1a nación esperaba tranquila el fallo que 
ios tribunales fulminaran contra los reos tie. conspua-
«ion en Tulancingo: cuando ya unos de esto« habiaa 
sentido el torcedor que ocasiona la proj imidad del pa-
tíbulo: y cuando finalmente, se creia afirmar el reina-
do de la ley con los terribles espectáculos de justi-
cia enfrenando asi intentonas criminales; entonces es 
cuando se levanta improvisamente un huracán sober-
bio en el santuario de la j átria, que llevándose de ca -
lles -cuanto se le opone, transtorna desde los ci* 
miewtos la base fundamental de la repüblñ a, reduce 
*á nulidad los trabajos del poder judicial, obstruye I» 
secuela de los procesos, y embota la inflecsible espa-
da de Astrla. 

«Hasta cuando nos cansaremos de envalentonar mas 
á nuestros enemigos, dándoles la importancia de que 
en realidad carecen? Ei intrépido pueblo francés con-
duce á la guillotina á su rey Luis Capeto, sin arre-
drarle el furioso partido realista que se nutria dentro 
la mi*rea Francia, y menospreciando las Corresponden-
cias de estos con los gabinetes de España y Prusia. 
Al escuchar estas naciones en tiempos menos lumino-
sos, que Luis habia conspirado contra la libertad de 
mas de cuarenta millones de hombres: al notar el en-
tusiasmo de aquellos ciudadanos por sostener sus dere-
chos á espensa* de ia sangre real: al advertir el celo, 
6 mas bien, el furor con que se proclamaban en acue-
lla parte de los pirineos los principios sociales destruc-
tores del absolutismo; todas abortas no osason auspen, 



der los efectos de una voluntad pública, bastantemen^ 
te espre&ada. Luis murió en el cadalso, afectando de 
terror á sus paniaguados. 

Y o no he entrañado la ruta misteriosa que ha 
seguido la seeta escocesa en los diversos acaecimien-
tos públicos, porque todo ha sido consecuente c o a 
sus ideas liberticidas; lo que si me sobrecogió fué el 
observar, que el gobierno que poco antes nos ha-
bía dicho en su proclama, que el pronunciamiento de 
Otumba, envolvía miia3 y designios innj avanzados,, 
como el peligro del sistema federal, la parálisis de 
las causas de infidencia, la inejecución de la ley de 
20 de diciembre último- sobre españoles, y otras de es» 
te tamaño, fuera el primero que estuviera por el in-
dulto: q ie el gobierno que había desplegado todos lo» 
recursos de su poder, para escarmentar á los facciosos, 
ahora en el término de sus afanes rebajara tanto de 
su ardor; y por último, que los representantes del par» 
tido liberal, se esplicasen en la tribuna en idioma muy 
distinto del que ufaran al controvertir el dictame» 
de la sección del gran jurado, sobre declarar sin for~ 
macion de causa al vice-presidente la república. 

Pero y a todo lo entiendo, y es «justo que 1« 
entienda también el pueblo mexicano, para que conoz -
ca á las víboras que-hospeda en su seno con detri-
mento de la salud pública. Y o pddSo un carácter de 
franqueza cual se requiere para hablar á una nación, 
generosa, que en su totalidad manifiesta un interés 
vehemente por las libertades patrias, por la incolu-
midad de su?* derechos y acatamiento respetuoso á la 
comtituciim y leyes: justo es por lo mismo fijar su 
opinion de una manera digna» sin intentar corrompér-
sela con doctrinas extraviadas, lo que se logrará en-, 
trando al eesámen particular del decreto de indultoc 

Dice el artículo primero. El gobierno liará sa-
lir inmediatamente del territorio de la república á los 
pantos que estime convenientes, por un término que no 
pase de seis-^ añas, á los presos, como cómplices en la cont-
piraeion de Montan?, haatt la fecha de la publicación 
4e esta ley, lo*.u¡a, sentenciado* á aiglaia pena 
pjr los tribunales respectivos. 

• S i , ^ - ' - • — V , . . . 

Este arficulo es anti-constitncional, como el qoe 
mas, nulo é ilegal por lo mismo, estraño ó vicioso én 
su clase, y poco conveniente á la utilidad común. Es 
anti-constitut ¡« nal, porque se le confiere al ejecutivo 
Ona'facultad del poder judicial, como es sin duda la 
de calificar el grado de delito de cada uno de los cóm-
plices, é imponerles respectivamente, á su juic io y con 
presencia de datos, mas ó menos años de destierro, Ib 
que está en pilgua cou el artículo 9 <le la acta cons-
titutiva, cuyas palabras dicen: 'el poder siipremo de la 
federación, se divide para su ejercicio en legislativo; cjó-
cutivo y judicial, y jamas podrán reunirse, dos o tifim 
de éstos en una corporacion ó persona. Peca tambi'eh 
contra la facultad vigésima cuarta del congresó gene-
ral, porque si bien en ella se autoriza á testa soberao 
na asamblea para conceder indultos, se pretende igftala-
mente, que sea con los requisitos que previenen Ia4 
leyes; es decir, oyendo antes el ¡¿forme del gobierno? 
prévio el del tribunal competente, en casos de utili-
dad común, y sin el roze de los poderes 

Se ha barrenado asimismo el artículo 19 de lá 
sobredicha acta constitutiva, cuyo tenor literal 6e es-
presa así. Ningún hombre sera juzgado en Jos estado¿ 
ó territorios de la federación, sino por leyes dadas, y 
tribunales establecidos antes del acto; y en nuestro ca-
so, este gobierno juez, ha tomado tal biforme inves-
tidura, despues con mucho de la sublevación de T u -
lancingo, y va á juzgar por una ley posterior de la 
misma naturaleza, obrando además en oposicion direc-
ta con el artículo 148 de la constitución, cuyo con-
testo es. Queda para siempre prohibid« todo juicio por 
comision, y toda ley retroactiva. 

Es nulo é ilegal, porque dimana el decreto de 
una autoridad que aunque soberana, está limitada á lo 
prevenido en la constitución y acta constitutiva, sin 
serle lícito separarse de estos dos polos uniformes; por ' 
ser un congreso puramente constitucional que ba j u - ' 
rado no declinar de este punto; y porque no tiene p o n -
deres de sus comitentes para mas; en tal virtud, no ; 

puede sin cometer un abuso punible, tiasrasar el cír-
,etilo de sus poderes. Jtamas (dice el aííículo m ttef* 

§ 



, * ¡«más se todrán reformar lo* articé 
***** ^ I S y de la acta constitutiva Que 
ios de esta ^tUunon y ^ mprem09 

ta Mecen ios estarías; y es claro que 
i f Z c u a n d o * « te confiere al e jecu-

tivo una facultad ^ n ¿ u d ; c v a ^ 
E s c s t r a r ^ o ' T . c . o s o c n sn e , P ¿ d i n B r ¡ a d e U 

tos no tienden « n o » - n o a^ t a j e ^ ^ 
ley, sin hacer ¡re ̂  V , T ( ] e , a e p i . 
es que ejerc.tandoje e* ellos . A r m i ñ a d o por 
keya, debe de tal es su carácter, aten-
lev' sin oponerse a la s ^ c ™ a o . c l i e s t í o n C X X , 
d i d la e s p i g ó n ^ « g * 1 ™ » ' p r o b . h t e , q u e 
artículo l de Tulancingo merecieran 
«asi todos reducirla, cuando mu-
por sus esceaos la pena r e n t a 8 u ü c i e n l e p a r a 
c h o , á seis anos de destierro,c c o n J O e r d e : a 
subsistir y 5 - 3 0 r y 5 d e c S r e decreto, es conee-
en lo» artículos d. * W » s i n o d e m U cha R ; por 
der gracia no solo üe una i e H n c u e a t e genteneiado 
manera, que en pro^o c on ^ i p n d ( 1 e l o'rden de 
p o r .1 tribunal a eso e » . ^ ^ , ^ 
este indulto,, debía ser u • despucs en la su-

retes de España, que 
prema á A S U s de las vidas de sus vaca-
je creian ser " ^ / ^ ^ m o n a r q u K i , en sus indultos 
líos y do la s o ^ t e dc la mona j , c r ¡ m i n a H s t a s , los 
n o obraron en con rano sentido £ y 

que quieren que ¿ „ ^ « " e s acreedor á la pena ca -
ep.keyas si por^otra pa a f l 0 3 de galeras que 
pital, se le conmute ésta en ¿ l a n espanto-
e» la inmediata; V ™ * ™ " convidar al deso'rden. 
8 0 | es atrepellar las formullas y ^ m { { 

Por lo que r e ^ r i a m „ 0 U p o r q u e mientras ecsis-
escollo, que notar; lo primero p q ^ ^ ^ 
tan los traidoreá no ^ est^ng ^ ^ ^ 
polución, pues no fallece la y g £ 
ffeSPondencia lo s e g u n ^ p o r ^ ^ ? 

<Jias nunca son útiles en j s e c ¡ I a c e s , sin producir 
^ A t i ' ^ i L ^ U ¿Uto 

l o tercera , porque hacer ana gracia cuando no se so-
licita, 6 arguye desconfianza de la certeza y gravedad 
del delito, 6 temor y respeto que impone el tranagre-
sor; lo cuarto, porque el pueblo murmura y sospecha 
con verosimilitud, que solo para los escasos de fortu-
na se hicieron la severidad y leyes pena'es; de aquí 
un odio irreconciliable áci» todos los magistrados, uQ, 
concepto bajo del sistema; ó j Jijando por sentido c o n -
trario, un desenfreno absoluto fundado en una confian* 
ya necia; de suerte, que ó te recluían descontento«, 
¿ se nutren asesinos; en fin, el decreto está ceftido solo 
á los presos, y según esto, el gobierno carece de fa-
cultad para desterrar á otro u otros que puedan apa-
rrcer inodados y comprometido* en la facción, quie-
nes están, p«r el contrario, garantidos no solo con es'a 
tacsa' va del artículo primero, sino porgue el segun-
do leo a«rgura, que en lo succeslvo no habrá procedi-
miento alguno acerca de este asunto. 

Si tales vicios padece el artíeulo pri ñero del 
decreto que és la base del indulto, ¿cuál 4 serán su» 
eonsiffuientes y correlativos? N o parece sino que los 
reos labraron las glorias de la patria, levantándose ea 
Tulancingo: el militar que tras mu (ios aüos de ser-
vicios útiles, no interrumpidos é i i "aculados, apena* 
pudo logiar su retiro con la mi correspondiente á 
su clase, debe abura envidiar á uno de esos malos ofi-
cíale« que procuraban la eversión de la república; y 
el paisano que á fuerza de estudios y trabajo» ante-
riores, humillaciones y tatigas actuales, solo puede a i -
quirir un escaso pan para repartirlo con su fimilia, la-
menta boy su poco cálculo, pues con haberse agre-
gado á los rebelde«, disfrutaría á la vez del sustento, 
en los brazos del ocio y la molicie. ¿O generosidad sin 
igual! Diderot, haciendo una aplicación sacrilega 6 im-
pía, muy distinta de la que yo le pretendo dar á una 
anécdota suya, rafiere que en un lugar remoto de la 
Asia, bav un sultán lleno de oro y de caprichos, el 
cual se sienta á jugar en público sobre una mesa con 
uno« dados y una trompetilla»apostando inmensa* can* 
tidades de oro á trueque de la libertad de su« taaJ 
líos. Los dados y las suertes estío dispuestas de ,tal^ 



" ' _J, " j •) ¿SI I j i » 
molo , que áp*na? podrá perder el (féspófa una entre 
WhI acciones. Convoca á sus vasalíos y les dice: „es-
clavos, es nri voluntad que juguéis y sefeis dichosos 
cumpliendo con 'lo que os mando, jugad conmigo; ü 
me ganáis, os llevaréis todo ese oro; pero tened en-
tendí lo, que si perdeisy os mandaré encerrar en una 
obsctKa mazmorra hasta el último de vuestros dias.* 
¿Quién no deseará ser súhdito de aquel tirano? El es-
Clavo abyecto debe de j igar por no sentir el enojo 
de sú señor: un destino irresistible le llama á compla-
cerle, juega y pierde, es preciso que muera en una 
lóbrega prisión; prro el suliáo lo^ra terter esta«, hen-
chida* de prisioneros, ver intactas sus riquezas, y re» 
crearse en su juego favorito diariartiente. ¿Y podrá ser 
conveniente, ^ue siempre pierdan los mexicanos fieles y 
decididos por la libertad nacional, y en sus mismos 
crímenes ganen los pérfidos y traidores 

Entre los que conspiran contra la libertad na-
cional de cualesquiera manera que sea, pertenecen á 
aquellos delincuentes que las leyes conocen por reos de 
lesa-magestad humana, y para quienes señalan indistin-
tamente la pena capital. Esto supuesto, quiero preguntar 
¿el señor Iturbide conspiró contra la libertad nacional? 
Sí, me responderán: vuelvo á preguntar, ¿el señor Bra-
vo conspiró también? ¿no, ó sí? Si lo primero, ¿por qué 
van tropas á batirlo, lo aprehenden, enjuician y de-
portan? Si lo secundo ¿por qué al primero lo confi-
nan para siempre eu un punto determinado de la Ita-
lia, y al segundo se deja su residencia á la discreción 
del gobierno y cuando mucho se estiende la pena al 
corto término de seis años? Es en estremo dura esta 
comparación, porque de ella resulta, ó un concepto de 
crueldad en un caso, ó de debilidad en otro. 

Se hace difícil condebir, como fuera sancionado 
rápidamente un dé&feto tan vicioso; sin embargo, de-
bemos- cónfésal" que en las circunstancias vino á ser 
liíi mal precfto, y mál para evitar otros muchos, si 
bien entíteníb, que no dejarán de resentirse y muy fu-
nestos. Pero ¿qué otra cosa, dicen, le restaba que hacer 
al «congreso y al gobtprrtO, sabiendo aOe las causas de 
Brav<*J Birragán, t&air á pádécfei* remoras incalcula-

b1é*, y quizá y sin quita á ser rabRtieItos*^Wír la corte 
»uprema de justicia? En efecto, vo sé que el lazo é*-
taba tendido a ios magistrados de este tribunal: se 
Pialaba de corromperlos con el oro, con las caricias, 
•los respetos y las concesiones; muy de temer era, que 
quien iio pudiera rendirse á un encanto, cayera apri-
sionado en los lazos del otro. N o faltarían, es ver-
dad, un Salgado, un Flores, un Aviles, hombres de 
buena moral que permanecieran cuates rocas; pero ¡cuan 
sensible me e el decirlo! En caneas de infidencia no 
se conducirían como estos pocos, muchos de los ma-
gistrados de este tribunal, porque, otros vínculos, Otras 
preocupaciones los tienen asidor y enagenados; Si hu-
biese un poder moderador, creado en atalaya para re-

imprimir las ft'tas de los funcionarios, hubiera sido muy 
justo y conveniente dejar obrar á losjiCces para eje-
cutar con ello*-, eu cast» de prevaricato, el ejemplar 
que seg uí Feyj »o, hizo un potentado dé Enropa con 
varios magistiados inicuo«: mandóles sacar los ojos, j 
al que los guió al precipicio solo le eclipsó uno, pa-
ra que sirviera de laxarillo á esos intérpretes, no de 
la ley, sino dé su veaalidad, malr fé, iniquidad y des-
honor. »» 

Al tiempo mismo que iban á ser fusilados, Niñó 
de Rivera, Castro y Castillo, se abrió comunicación 
mas franca al general Bravo, se discurrieron arbitrios 
para entorpecer las caucas y proporcionar la fbga y 
evasión. ¿Deberian de morir los unos, y escapar los 
otros? No es ciertamente un bien para los contrarios 
esa gracia del indulto: díganlo los conatos de los Mar-
tínez, de los Pazes, Rejones, Espinosas, Portugalés, Ta-
g'es y otras muchos: dígalo la resistencia del gene-
ral Rravo para aceptarlo; siendo de advettir, qóe mu-
chos de esos mismos que hoy se oponian al destiérro 
de estos reos reclamando la lenidad mexicana, y en-
careciendo sus servicios, suscitaron y defendieron la cojrt-
íinación perpetua del general Iturbide. Sé que el se-
ñor Tornél np tuvo embarazo para vociferarlo asi en 
la \ cámara, desuñándolos nominalmente; mas ellos tie-
netí vinculado un patrimonio en su falta de pundonor. 

• La posicion del gobierno cía demasiado critica V 



* 
¿if ic it ; pero si he íte hablar ton franquewi, la medi-
da adoptada no es roas que un remedio paliativo, y 
quien sabe, si ni aun esto. Y o ve» que no « t á n de 
acuerdo en este particular muchos de los que por sin- 1 
condad» rectitud, desprendimiento, ó eecasa fortuna dis-
tan latísima mente de los secretes del gabi iete , 6 i g -
noran lo que es alta política; solo c o » o s e o que su* 
raciocinios son esactos: eUos dicen: si hay ley que de-
termina para el sedicioso la pena capital; si Bravo es 
sedicioso y no sufre tal pena; la igualdad legal es qni-
n erica. Convengamos pues, en que el gobierno pudo 
estar en grate compromiso: convengamos en que su si-
tuación era complicada; pues venga el congreso y c o o 

.la misma facilidad que dictó ese decreto anti constitu-
eional, sanción« uno p o r d que pueda el ejecutivo e o 
las actuales turbulencias políticas ecsijir y castigar por 
tí á los magistiados prevaricadores, fíjese un tiempo de-
terminado y prudente para las causas de infidencia, y 
jirocédase por solo una semiplena prueba al destierro per-
petuo de cualquiera que favorezca en alguna manera 
fos designios de' loa conspiradores. N o sería éste pro - • 
» e c t o muy constitucional: y o lo confieso; pero concul-
caría menos leyes, hollaría menos principios de libe-
ralismo, y se conciliaria el castigo del culpado con la 
satisfacción púbílfea y sn seguridad. Ni faltarían ra-
bones con que propugnarlo.» el gran acsioroa de que la 
salud de la patria es la suprema ley: el ejemplo de otras 
repúblicas tan celosas de su libertad c o m o la nuestra, 
el temor de perder este supremo bien a qnien todo se 
consao-ra, y por último las facultades 1.* y.31 del con-
creso general demarcadas en el co'digo, y la 3.a y I " . del 
presidente, sefialadas en el mismo sagrado libro, escul-
parian y legitimarían un decreto temporal y limitado, 
que hacia ejecutar las leyes penales, y afianzaba el cré-
dito del gobierno, y la administración de justicia. N o 
asi el ya sancionado, pues creo que por su medio caímos 
« o Scjria, hujeudo de Caribdis. 

Spes in JLtoP 

O f i c i n a d e l a t e s tamentar ía d e Q u t i v e r o s , a ú o d e 1 8 2 5 . 

V I N D I C A C I O N 
DEL SENADOR 

D. JOSE DOMINGO MARTINEZ ZURITA, 

Por Ta mocion de amnistía que presentó á favor 
del JSxma. Sr. D, Nieblas Bravo, formada por «n 

. iiXparcial. • 

> 
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e»(fte el día Y de enero próximo en que se tuvo en Mé-
j i co la primera noticia del.arresto del sr. Bravo y de sus 
oficiales, no ha pasado dia en que de algún modo no se in-
vective 6 declame por medio de algún papel público ó en 
las limaras contra la conductá de este gefe; usándose en 
deshonor suyo un lenguage muy mas depresivo que el que en el 
año de 1810 hablaron los españoles contra los primeros cau-
dillos del pueblo de Dolores. 

Admira como despues de que las escenas políticas han va-
riado de tan distintas maneras, pudiera procederse de un mo-
do tan ageno de la magnánima gente mexicana, cuando ésta 
se lisonjea» de haber abrazado un sistema de tolerancia en 
las opiniones, y sin -el que no puede »subsistir en paz nin-
guna sociedad. SAbre todo, admira el empeño que se ha to-
mado por loe intslerartte» en atar al carro de sus opiniones 
á la mayor parte de una nación, cuyos hijos son dulces, 
clementes, y sobre todo agradecidos; y que respiren igual 
furor algunas corporaciones, avanzándose á calificar de cri-
minal á un gefe .cuyo juicio apenas está incoado, que ha 
multiplicado las pruebas de su amor' á la patria con gran-
des servicios, y que sobre todo tiene á su favor el voto de 
!a mayoría de la comision'del gran jurado, que despues de 
haberlo oido en sus primeras declaraciones, dictamino no ha-
ber lugar á la formacion de causa. 

pn medio de esta agitación tumultuosa de pasiones en 
qúe han presidido el odio, la venganza y el espíritu de par-
tido, desarrollándose con la furia de un torbellino que ha-
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ce temblar la tiewa, descuaja, los cwfco* v cue^ enmudezca 
la misma naturaleza; no han faltado hombres de calma y 
cordura que compadecúred» á- los «iwnigos del sr. Bravo» 
y cal. «latido oportuna y sabiamente sobre las consecuencias 
neliíyosw rara, la nación de llevar ad.elaj.te este encarniza-
mient«., han procurado entrap la man», y serenar esta deshe-
cha tempestad. , . . 

En circunstancias taiv diñóles como las. presentes, los 
gefes de las naciones no han recurrido 4 otra medida que 
S la dfe la amnistía ú olvido de lo pasado como la única sal-
vadora. La esperiencia no» ha Rusentado las ventajas de 
ella ; porque á la verdad, ¿qué fuera W de la república me-
xicana si con el rigor de las leyes hubiera cast.gado a los 
que osaron reponer el trono-de-Iturbide? ¿cuánta sangre no ha-
b í * corrido en los patíbulos de los oue en mai.de veinte cons-
piraciones fueron convencidos «le sediciosos y atentadores con-
tra la libertad pública? Pero tendido sab.a y oportunamen-
te el velo de la amnistía sobre todos ellos* no solo se han re-
conciliado con la patria que ofendieron, sino aue ésta áfuer 
de buena v generosa madre los ha llamado á su seno, ha 
«mingado sus lagrimas, y Uenádolos de favores y distinciones que 
hoy gozan, como si siempre se ocuparan en su 

Guiado de estos mismos principios y buenas intenciones 
el sr. Martínez Zurita ha hecho la moción que todos sabe-
mos, y que le hará honor mientras la previsión y la pru~ 
dencia formen el carácte» de un senador. 

Sensible me es analizar y poner en claro la rectitud 
de sus sentimientos; pero á ello me obligan el desee, d s la 
paz. y el afecto singular que profeso a este hombre de bien 
en quien la pátria ha depositado sus confianzas. Yo prescin-
dí c ? con gusto de las infundadas esposicmnes que el conse-
jo de gobierno v el síndico del ayuntamiento cíe Oaxaca han 
techo contra el sr- Martínez Zurita: mirare » » » * * 
repetidos por las primeras voces que f dieron en los oscu-
roTanlJ o cuevL de Trifonio, donde en medio,d e l a s j v 
nieblas de la ¿oche se atenta contra la libertad de la pátria 
4 pretesto de consolidarla y sostenerla, se acuerdan planes 
queP aseguren las medras de los oue los formar se hacen 
Usías de proscripción, se socavan los pnnc.nios de la m . ^ 
y decencia pública, y sobre todo, se trata Ae c « i v « ü r W » 
¿ación de Cándidas palomas eu un p a r o u e t o t p g j W 
teras para que se destrocen y chupen hasta la fitalj*• 
de « í a r e del juicioso mexicano oue no piensa comoel los 
pero sí no podré desatenderme de que un eclesiástico ^ 
C a c a miembro de aquel consejo de gobierno, haya echada 

«n cara al sr. Martínez Zurita, que tanto en est* negocio 
como en las instrucciones al enviado á Rx>ma, se haya des-
entendido de las de sus comitentes á pesar de que voto siem-
pre por el patronato, y pensó como el clero de Oaxaca; mas 
sea de esto lo que se quiera, y suponiendo que obrara des-
viándose de las opiniones y principios de sus comitentes; 
esta que los señores Canseco y Ramírez miran como imper-
fección reprensible, es puntualmente lo que forma el mas 
cumplido elogio del sr. Marünez Zurita. 

Jamás se ha creído este un apoderado á cortes por el 
estado de Oaxaca, semejante á los que la antigua legislación 
ó práctica española nombraba como meros podatanos suyos 
cerca de los reyes de Castilla y León, y á quienes no les 
era lícito traspasar ni en una linea los términos del man-
dato, es decir, de sus instrucciones dadas como a un procurador o 
asente de negocios. Lo» senadoras y diputados de las cama-
ras del congreso de la Union son agentes de la nación to-
da, y no de determinados lugares; la nación toda, repito, y so-
lo la gran nación mexicana es el objeto grande a cuyo be-
neficio diríjen sus solicitudes: ya no hay provincias, ya no 
hay partes de este gran todo en el sentido anterior en que 
se'tomaban; si hoy conservan sus denominaciones antiguas, 
es como los astrónomos conservan las ideas de los antiguo» 
signos del Zodiaco, para marcar el curso de los astros, y no 
mas, no porque ellos formen diferentes regiones: la división 
es puramente nominal. ¿A dónde iríamos a parar si semejan-
te doctrina pudiera valer en el dia? ¿qué monstruosas con-
secuencias no se sacarían de unos acuerdos tenidos entre 
personas de diversos estados, cuando estos quisieran recla-
mar las deliberaciones por no ser conformes con sus instruc-
ciones privadas? ¿qué acuerdo prevalecería? ¿cuál sería el que 
se viese libre de una reclamación semejante, porque muy po-
cos résultan uniformes? Pero desentendiéndonos de estas y 
otras muchas observaciones que nos seria fácil cosa hacer con-
tra doctrina tan peligrosa, permítaseme asentar una sola 
proposición sobre que fijaré mi discurso, á saber. 

„El senador Martínez Zurita ha obrado en la solicitud 
de la amnistía con una prudencia que lo hará recomendable 
en todos tiempos; de consiguiente son injustas las califica-
ciones que tanto en Oaxaca como en otros estados se han he-
cho de sus solicitudes á favor de la tranquilidad que ne-
cesita la nación en la presente crisis." Para comprender es-
ta verdad no es necesario ocurrir á abstracciones metafísi-
cas, bastará pasar una ligera reseña de los sucesos que han 
ocurrido en los meses anteriores, v cuva relación se ha consiz-



nado en todos los periódicos de la república. Apenas se dic-
taron las primeras providencias en Guadalajara de espulsion 
de europeos, cuando en el momento se empezaron á sentir 
conmociones en diferentes puntos escitadas por ciertos agen-
tes marcados y eficaces, cuya indicación se omite por pru-
dencia. En el Sur se hizo un levantamiento de gente arma-
da que arrogándose la autoridad que niegan las leyes a I03 
autores de asonadas, comenzaron no solo á arrestar a los 
llamados gachupines, sino también á despojarlos de sus bie-
nes, quitándoles á algunos la vida. Repitióse la misma esce-
na en Valladolid, donde el dia 8 de noviembre entraron co-
mo 500 hombres casi desnudos y peor armados al mando de 
un José Vázquez; y aunque el comandante Filisola con 160 
dragones del cuarto regimiento de caballería que guarnecía 
la ciudad pudo haberlos disipado, siquiera por el honor del 
pabellón mexicano que fue insultado por este hecho, y a cu-
ya operacion se ofreció el coronel D. Antonio Castro, no se 
le permitió atacarlos, sino que por el contrario se les acuar-
telo en la ciudad, se entró con ellos en transacción, y se les 
ministraron mil pesos que recibieron con desagrado, llamán-
dose á engañados porque se les habia ofrecido el saqueo de 
la ciudad. El congreso de aquel estado se vio formidado por 
aquel enjambre de hombres perdidos para que dictara, como 
dictó, una ley de espulsion á su antojo. En vano mostró re-
sistencia: inútiles fueron sus protestas: mas inútil la venida 
á la mista del presidente de aquel congreso el cual se presento 
al gobierno supremo pidiéndole protección contra aquella agre-
sión escandalosa: los sublevados lograron su objeto cumpli-
damente, pues se separó del mando el gobernador de aquel 
estado D- Antonio Castro, cuya integridad les era insopor-
table: el famoso salteador Mejia, á quien había puesto en la 
cárcel de Valladolid, se escapó de ella, y se asegura que ase-
sinó al mismo que lo habia prendido, consiguiendo despues 
indulto por este y otros mayores atentados que había come-
tido en su carrera de salteador. 

Siguióse á esta conmocion otra alarma en Izucar en que 
se derramó sangre, y despues la de Oaxaca por el coronel 
de Tres Villas Santiago García, el cual obró con doble des-
fachatez y furor que Vázquez en razón de la distancia que 
hay de aquella ciudad á México para ser socorrida. 

Bien sabido es que también fornido al congreso para que 
dictara la lev que él escribió con su espada: ^ Perdiendo 
toda subordinación al honrado comandante general de aquel 
estado D. Francisco Hernández por no haber que,.do entrar 
en sus planes de alzamiento, lo arresto y depuso de su em-

pleo con escandalosa relajación de la subordinación militar: 
que estrechó al gobernador del eslado D. José Ignacio Mo-
rales á salir dentro de 24 horas de la ciudad, y 8 días 
del territorio oaxaqueño, sin que lo escudasen sus notorias 
y ejemplares virtudes: que cual otro Pisistrato se hizo fuer-
te en el convento de Sto. Domingo, desde donde por es-
pacio de un mes mandó con mas imperio y arrogancia que el 
Sultán en Constantinopla: que desde allí suprimió la libertad 
de imprenta, no permitió tiue se publicase sino lo que lisongea-
ba su empresa; y para dar mas estension á su ilimitado po-
der, escitó á que obrasen en consonancia con él los coman-
dantes militares de Xamiltepec y Huajuapau. Finalmente, in-
terpelado por el supremo gobierno para que entrase en sus 
deberes, se mostró tan arrogante y decidido, que lo puso en 
cuidado y obligó á mandar una fuerte división al mando del 
general Rincón que se situó en el pueblo de Teotitlan. 

En aquellos tenebrosos dias los planes de asonadas es-
taban tan coordinados, que á semejanza de una máquina com-
plicada se movian al impulso que le daba una mano conoci-
da; asi es que D. Matias Valverde, á imitación de los re-
feridos comandantes, no solo se levantó por iguales causa« 
en San Andrés Chalchicomula, sino que como es voz común, 
proclamó el gobierno central. Al tiempo de discutirse en el 
congreso general la ley de espulsion de españoles, se presen-
taron varias reuniones "de gente armada por Toluca, Ateneo, 
San Agustín de las Cuevas, Xochimilco y Ajusco para for-
midar á dicho congreso, no menos que al de Tlalpam; pero 
con tanto escándalo, que sus caudillos tenian abierta corres-
pondencia con México, donde entraban y salian á todas ho-
ras, y recibian órdenes para obrar. Ellos hicieron cuanto les 
vino "en gana? el exmo. sr. presidente, si no mandó, á lo me-
nos consintió en que fuese á tratar con ellos el sr. general 
Guerrero. Esta consideración que se estimó por muchos co-
mo una flaqueza indecorosa á la dignidad de un gobierno su-

5remo, que tenia á su disposición competente fuerza arma-
a para reprimir aquellos facciosos, los envalentonó é hizo 

formar de su intentona la mas alta idea; porque se dieron un 
tono tan elevado cual pudiera un protector de Inglaterra, cu-
ya autoridad no conocía limites, y se propasaron á comuni-
car á la nación por medio de un impreso la noticia de sus 
procedimientos altaneros. 

En él se lee un oficio del teniente coronel D. Manuel Gon-
zález al sr. gobernador del estado de México, al que acompaña 
una orden de ponerse sobre las armas dada en Otuuiba á 6 de di-
ciembre de 1827 por Pedro José Espinosa Un mesantes se habia 

2 



dicho en México queeste comandante la hahia recibido de un al-
to pérsonage que le aseguró su impunidad en todo evento, y asi 
es que con semejante anticipación á nadie causó novedad 
esta noticia. Sigue la contestación de González, desde 
Ajusco á Espinosa, protestándole una ciega obediencia: con-
tinúa con un plan que supone formado por los vecinos pací-
ficos de Chatco, compuesto de ocho artículos en que auda-
císimamente se íe prescribe al congreso general la Jey de 
espulsion que esperaba dictase. Este procedimiento no pa-
reció bien al sr. Zavala, que se lo reprobó como opuesto á 
ias leves en su oficio de 12 de dicho mes de diciembre. Po-
co le importó á González esta desaprobación, pues continuó 
armado, se tomó el dinero que pudo de los estanquillos y 
alcabalatorios del estado de México, diciendo que lo aplica-
ba al socorro de sus tropas: se situó en Xochímilco: pasó á 
Tlalpam donde contestó con dicho sr. Zavala, y no se reti-
ró hasta que no se le díó el dinero que pedia; exhibición que 
reprobó el congreso del estado, pero que quedó hecha irre-
vocablemente. 

¿Quién al leer semejante relación no se figurará hallar-
se entre los franciscanos de la Palestina, que tienen que es-
hibir á los árabes cuanto dinero les piden por antojo, só pe-
na de ser apaleados en la barriga y en las plantas de los 
pies? jO mengua! ¡O ignominia digna de deplorarse con lá-
grimas de sangre, y cual solo se ejecutara en aquellos tiem-
pos en que el débil era presa del fuerte, en que no habia 
leyes, y lps hombres discurrían como bestias por los cam-
pos.... pecudum more vagabantur, según la espresipu de Tu-
lio! Tales desmanes se cometieron ¡i cuatro leguas dé la ca-
pital de México, centro de los supremos poderes; habiendo 
en ella tropa de linea disponible que pudiera conjurar aquel 
nublado de hombres, de los que el que estaba mas municio-
nado tenia tres cartuchos en la canana. 

Muy fácil cosa nos sería pasar la vista sobre lo que ea 
aquellos dias ocurria en Ateneo, Toluca y otros puntos don-
de habia iguales reuniones á las de Xochimilco, Chalco y 
Ajusco; pero de ello nos escusa el impreso publicado en la 
imprenta de las Escalerillas, cuyo título es: „De nada sirve 
„la ley si el gobierno es siempre el mismo; ó sea represen-
,,íacion de los pronunciados en Toluca contra los ministros de 
,,relaciones y justicia, y otras personas...." Efectivamente, el 
rubro e-tá muy bien desempeñado, porque es la diatriva mas 
insolente y cruel que pudiera escogitar la malicia humana 
para deslustrar al primer congreso, llamándolo engañador y á los 
señores diputados y senadores Tagle, Espinosa, Cotilo, Mo-

linos del (ampo, Franco Coronel <$-e. y sobre, t o d o » los se-
ñores secretarios del despacho Espinosa y Ramos Jlrizpe$ es-
ta exposición está dirigida al supremo gobierno por conduc-
to del 6r. secretario de la guerra Gómez Pedriza. i 

Entre tanto se representaba otra escena mas dolorosa aun. 
En Puebla el dia 12 de diciembre, es decir, en el gran día 
de la América, par recordarse en él la memoria de la pro-
tección de nuestra Señora bajo la advocación de Guadalupe 
patrona de su libertad é independencia, una reunión arma-
da y situada en el cerro de San Juan, despues de- amena-
zar al congreso de aquel estado para que también diera una 
Jey de espulsion como se solicito en los demás estados refe-
ridos, de acuerdo con los cómplices que tenia en lo interior 
de la ciudad, ejecutó un horroroso saqueo én varias casas 
de comercio, que comenzó á las dos de la tarde y conclu-
yó á.laa doce de la noche, en la que fue aniquiladla la ca-
sa del mercader de ropa Mantilla, que con su dinero fomen-
taba varios telares de dicha ciudad. Por medio de esta fac-
ción so vaciaron euterameuté cinco almacenes, cuva pérdida 
ascendió á muchos miles de pesos. La tropa de 'la guarni-
ción se repartió en trozos por los principales pantos ; pero 
fue una mera espectadora de los escesos; de modo que ten-
didas compañías enteras en las mismas banquetas de las ca-
sa» robadas, permitían entrar al pillage porque tenian órden 
de no hacer armas. Solo el clero y algunos particulares pu-
dieron embarazar algo por el ruego v la súplica. 

. A consecuencia de esto apareció el plan llamado de Mon-
tano, constante de cuatro artículos reducidos, el 1.° , ,á que 
el supremo gobierno haga iniciativa al congreso general de 
la Un ion para la estorminacion en la república de toda cla-
se de reuniones secretas, sea cual fuese su denominación v 
origen." J 

El 2.° decia: „ E l supremo gobierno renovará en lo ab-
,,soluto las secretarias de su despacho, haciendo recaer se-
mejantes puestos en hombres de conocida probidad, virtud 
, ,y mérito." 

El 3.°: „Espedirá sin pérdida de tiempo el debido pa-
„saporte al enviado cerca de la república mexicana por la 
, ,de los Estados Unidos del Norte." 

El 4.° y último. „Hará cumplir exacta y religiosamente 
„nuestra constitución federal y leyes vigentes." 

Bien sabido es que á consecuencia de este plan marchó 
el sr. Bravo á Sostenerlo asociado de veinte y tantos oficia-
les que le acompañaron: que reunió mas de 600 hombres en 
pocos días, situándose en Tulancingo; que marchó en deman-
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tfa BUYO, para atacarlo el general Guerrero con el batallón ac-
tivo de Toluca, dos cañones, varios cuerpos veteranos, que 
reunidos á algunos de milicias locales llegaban a 2000 hom-
bres: que estando á punto de batirse, Bravo prohibió a los 
BUYOS que tirasen un solo tiro para economizar la sangre ame-
ricana, esperando componerlo todo amigable y verbalmente 
con Guerrero: pero que ú pesar de esto fue hecho prisione-
ro con sus oficiales, de los que algunos fueron heridos, y 
todos al fin arrestados, metidos en la Inquisición, donde por 
falta de prest hoy perecen de hambre, y dicho general bra-
vo se vio en absoluta incomunicación en San Joaquín y en el 
hospicio de Santo Tomás cerca de tres meses, siguiéndosele 
proceso por la alta corte de justicia. . 

Representado este cúmulo de desventuras a la imagina-
ción del senador Martínez.Zurita, observemos que motivos 
nodian haberlo decidido para implorar la gracia de la am-
nistía, que tanto ha dado que decir, y sobre o que se ha 
escrito, representado ó invectivado como si hubiese cometi-
do el mayor de los delitos, podiendo él decirles con David.... 
cum üs qui oderant paccm eram pacificas, cum loquear tllxe 

^ ^ ^ e v a n t L S w del Sur, Valladolid, cercanías de Mé-
xico, Puebla. Oaxaca, Toluca, Izucar &c., ¿han sido legales o 
criminales? ¿han comprometido ó no la pública tranquilidad y el 
sistema de la federación? sin duda que SK ¿Y acaso ha sido 
en alguna manera castigado con alguna pena aunque .geni 
l i g u á de su> autores? ISs claro que nó, á lo menos el cas-
t í o no se ha hecho público ni ejemplar: y también lo es que 
han puesto á la nacional borde de su ruina. Luego el que 
viéndola en este estado lastimoso ha metido la mano y el 
hombro para reparar la mina de este e d i f i c i o social, ha obra-
do se-un las leyes que asi lo previenen se haga en casos 
de S n a t u r a l e L ; corriendo esta obligación á todohombre, 
y con mayor razón al que es el segundo magistrado pubh-
'co. Esto 1.a hecho el sr. Bravo, ¿cual es pues su delito? 

Dirase, que el pedir con fuerza armada la mudanza de 
ministerios: ¿v qué otra cosa hizo la reunión de roluca a 
c u y a ^ b e z a se colocó el sr. comisario de México D. Igna-
cio^ Martínez como se ha visto? ¿y qué se le ha hecho en 
razón de este esees» á él, y á todos los que Ve acompaua-
r T ? Nada en lo absoluto; por el contrario el gobierno le 
confió el encargo posteriormente de pasar 11 ^ X Z f 1* 
disipar otra reunión que subsistía despues de P o i c a d a la 
ley general del congreso de la Union sobre espulsar a os 
gachupines. Luego, á no es criminal Bravo, o sr loes, lo fue 

igualmente Martínez. ¿Por qué pues á este se le castíga, y 
á aquel se le premia siendo igual el hecho, é igual su moralidad? 

Si Bravo pidió la estincion de toda logia y reunión se-
creta, otro tanto pidieron los congresos de la nación consul-
tados por el supremo gobierno : algo mas, asi lo consultó el 
gobierno mismo en su informe de 28 de noviembre de 1826 (*). 
Lue»o en uniformar Bravo su intención con la del gobier-
no y de la nación toda, no cometió delito. 

"Dirase, que lo cometió eu pedir se diese pasaporte á 
Poinsset: el hacerlo asi con enviados peligrosos es prácti-
ca adoptada por las naciones cultas; diga si no el mismo 
Poinsset, ¿que otra cosa se hizo con él en Chile y Buenos 
Aires, y no por esto se turbó la paz entre aquellas repúblicas 
y su nación? Finalmente, no es crimen pedir la observancia 
de las leyes y de la constitución : pídenlo todos los ciuda-
danos porque "á todos les interesa, y aun en los mismos púlpi-
tos se pide por los predicadores para vivir honestamente y 
cumplir con los preceptos evangélicos. En esto no hay ni 
culpa levísima. 

Dirase también que ?o dicho está bueno si no fuera de temer 
que Bravo llevase otras miras mas avanzadas, que deduciría co-
mo consecuencias de su plan: esto no puede presumirse de 
quien ha dado pruebas de todo lo contrario. Justo fue temer 

(») Informe de 28 de noviembre de 1 8 2 6 . = „ E l gobierno 
pues, opina por la desaprobación de toda reunión clandestina 

r e por reglas ó instituciones determinadas forme cuerpo 
colegio, y haga profesion de secreto; y en una pugna tan 

interesante de lai garantios de la libertad y de la tranqui-
lidad pública, confia que la sabiduría del congreso interpon-
drá su poder con aquel firme y atinado pulso que se necesi-
ta para conciliarias, y que ni una ni otra padezca la menor 
lesión." Antes que el gobierno opinara de este modo, ya las 
sociedades secretas estaban prohibidas por las leyes del til. 12 
lib. 12 de la Novísima Recopilación, y por la jmblicada en Mé-
xico en 28 de octubre de 1812; habiendo mostrado la espericn-
cia que la gran copia de sangre que se derramó en Francia 
durante su revolución, se debió á dichas asociaciones que ati-
zaban la discordia, y que los franceses no gozaron de paz has-
ta que no dieron en tierra con ellas. Finalmente, los carbona-
rios, y en España los comuneros y oíros, abrieron la éntrenla 
al ejército francés que introditjo el duque de Angulema en 1823, 
y retrogradaron la nación española á su primitiva servidumbre, 
haciendo inútiles sus esfuerzos y heroicos sacrificios para sa-
cudir aquel pesado y afrentoso yugo que hoy los encorva. 



ae 4turb-.de;lo ^ r , • " ^ J ^ P ^ t Z ^ 
buenos patriotas F ™ no sVconformaba 
multiplicado pruebas antenomente d e ^ . 
con ella. Pero no de.Bravo, jue h . ^ e c h ^ r 
tantísimos eri obsequ d e a ¡ j por 
los que a nación le reconoc todos 
benemérito de ^ ^ " ¿ J J ^ n demonios; ¿pe™ hemos 
podemos convertirnos de angelesi e p Ues de esto, 

F jUeTa f n a d o n T h S l á ^ t e t o n m ^ i í a , juzgando ca-de que la nación se nana. eSDUesta 4 nuevas convul-
da ciudadano ^ remedio podía ocnr-

c o n l í L d o í o aÍrolv!do. ¡ X S Í Í Í ^ " 
el decurso del ^ ^ ^ X p r i v a d a m e n t e al sr. pie-

« e s , no menos que cíe ias .. hasta tocarse ya los mo-
bia dejado S. E. continuar fes mal^ hasto to^re y 
l u e „ tos de la ruina <le Ia V ^ ^ J ? p i o n e s , ° , e s u l -
asimismo que llevadas á P u n ^ 0 ° n ^ 8 n t r a d i o t o S lo obscuro 
^ . a n pn.badaj pu en u„ juicio con a d e l g a M l o 

t&^p^Bí z ¡ss a»« 
8 e r por. una mutua « J g ^ ^ S d o i un 'juicio de 
resultaría que el sr. prefíneme , SU9 funciones: que 
purificación, y suspenso en el ejercí.cío «le ^ J e |a f presidencia jwsana a la pegona M ^ J ^ , , a n a c i o Q 

W V i j ^ e n v u e l t o - - p ^ s o , 

y figurárselo liena núes-

han ocurrido á la ' ^ i t í a o ¿ ¿ 

n . 
culpable en cuanto ha ejecutado, salvándolo'su recta intención. 
Sería de desear que en otras circunstancias se le persiguie-
ra tenazmente en tela de juicio sin dar oidos á la clemen-
cia; porque si á el incumbe mas que á* nadie velar sobre la 
conservación de la república, también mas que á nadie le in-
cumbe obedecer las leyes por la alteza del puesto que ocu-
pa, y que su conducta" sea la norma de la de BUS compatrio-
tas. Da condicion humana es tal, que los crímenes pierden 
mucho de su odiosidad cuando los cometen los primeros ma-
gistrados, ó son comunes en la multitud.... Multitudo pecan-
litim pecandi licenfiam ndnñiniilrare (decía San Gerónimo). 
No es posible vender el naipe y reprender al jugador. En 
la vindicación de las injurias la acción del demandante que-
da enervada y sin efecto por su complicidad con el deman-
dado, en tanto grado, que en ciertos crímenes privados sir-
ve de una esclusiva perentoria, y irria regla de derecho di-
ce que, Paria delicia paria compensatione tollvnlvr. 

Que examinen va á la luz de estas observaciones la con-
ducta del sr. Martínez Zurita los que han invectivado con-
tra ella, escitando tan fuerte conmocion, como que sabemos 
de cierto congreso que ha decretado pena de muerte contra 
el que hable de amnistía. Digan ya si su mocion merece im-
properarse, ó si por el contrario es digno de que la nación 
toda admire en el un senador lleno de probidad, de un jui-
cio recto, de cálculo profundo, y sobre todo un verdade-
ro padre de la pátria, en cuya clase lo ha colocado la Pro-
videncia bienhechora. Para hacer esta calificación solo exijo 
de mis lectores sentido común é imparcialidad; protestándo-
les, como también protesto al supremo gobierno delante de 
Dios á quien no puedo engañar, que estoy muy ageno de Jueren ofenderlo en cuanto ne dicho; ¡ojalá y que con mi vi-

a pudiera redimirlo de la censura pública á que lo veo es-
puesto! ¡ojalá y tuviera yo la capa de púrpura del empera-
dor Constantino con que decia que cubriría gustoso los es-
cesos de los sacerdotes del cristianismo, para que los pue-
blos siempre conservaran las ideas de virtud del fundador de 
esta religión divina! ¡Tan caro y precioso^s para mi corazon 
el decoro del supremo gobierno bajo que v ivo !=y . J. S. 

MEXICO: 1828. 
Imprenta de Galvan á cargo de Mariano Arévalo. 



É Ü H 

CAPILLA ALFONSINA 
U. A. N. L. 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 




